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decoro o la elegancia,reflexionarsobreuna teoría de la lecturaa la vez como
construcciónde la identidadpersonaly comoontologíade la alteridad,y atrave-
sar una concepcióndel lenguajedondeéste se define alternativamentecomo
silencio,alusión,rumoro murmullo.

Las palabrasde Trazosdeleros dan lugara un rumor,másque a un sistema
de afirmaciones.Quizápor eso,en ellas reverberanlas letras,se reivindicay se
practicacontinuamentela literalidad, el pie de la letra, en lugar de un juego de
demostracionesy refutaciones.La corporeidadfisica de las palabrasexige, más
bien,que cl murmullopor el que brotanel lenguajey el pensamientose dé en la
reverberaciónde las letrasy la resonanciade los sentidosque éstaconlíeva.Las
palabrasvan siendotroceadas,intersecadasy segadaslas subjetividadesen una
experienciaerótica de apropiaciónpor la difuminaciónde si mismo en la con-
versación,en la escritura,enla lectura.Sócrates,el Sócratesdel Banquetey del
Fedón,cuyapresenciallenaalgunasdelas páginasmáshermosasdeestelibro, es
la figura dereferencia.En tomo a su deseodc hablary su enmudecimientose va
constituyendola comunidad.Unacomunidadmística,desdeluego;pero la mistí-
caesun lenguajedela came,comohaceverel estudiosobreJuandela Cruz.Una
comunidadde la lectura.

La comunidades menosun consueloqueunatarea.Una solailustraciónapa-
receen esteluibro quees tambiénde imágenes.La invitacióna la comunidadde
los lectoresse haceacompañarde“La lecturade la carta”, de Picasso.Puestoda
lectura,másaún en filosofia, lo es en torno a una carta,al texto deuna separa-
ción, de un corte, como toda conversaciónes una fuga conjuntadetrásde algo
común.Así se articulala philía, y discurreci sentido,mientraslas palabras,la
carnedc las palabras,“nos convocany entregan
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Desdeque comenzóla publicaciónde la Gesamtausgabese ha acentuadoel
interésdelos estudiosospor la etapade Heideggerqueencuentrasuconsumación
en Ser y Tiempo. Una obraque continúaejerciendosu influenciaen el pensa-
miento contemporáneoy que ha resultadodecisivaparala configuraciónde la
hennenéuticaactual.La transformaciónhermenéuticadela Fenomenologíaes un
logradointentode comprensióny esclarecimientode dichatransformación.Para
responderal objetivopropuestoen el título dcl libro, R, Rodríguezestudiacl pro-
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yetoheideggerianodeunahermenéuticafenomenológicadelajócticidad, toman-
do comotelóndefondo y puntode referenciael pensamientode Husserl.Porque
su autorentiendeque los principios,presupuestosy metodologíade Heidegger
eranentoncesdependientesde la fenomenologíay teníansuorigenen ella.

En efecto, aunqueson muchas las influencias operantesen el joven
Heidegger,no pareceposibleunaadecuadacomprensiónde la hermenéuticade
lafacticidad sinel conocimientode susesencialesimplícitos fenomenológicos.
Estees el mérito de la investigaciónrealizadapor RamónRodríguez.En ella se
revela una profundo conocimiento de la fenomenología husserliana.
Conocimientoque resulta imprescindiblepues es cierto que, como afirma el
autor, tal fenomenologíaes la filosofia de referenciaen el proyectode laherme-
néuticade lafacticidad. En la confrontaciónentrela fenomenologíahusserliana
y la hermenéuticajénomenológica delafacticidad seencuentraquizálanotadis-
tintiva de estetrabajo.Al hacerloel autorpone en diálogo directo a Husserl y
Heideggerdemostrandouna inusual familiaridadcon susobrasy con supensa-
miento.Los problemasmetodológicosde la hermenéuticafenomenológicadela
facticidad (que, a juicio del autor permanencenincólumesen el pensamiento
actual),ocupanun destacadolugarporqueen suanálisisse puedecomprenderel
alcance,la justificación y el sentidodel proyectoheideggeriano.La exposición,
en la que no serenuncmaa afrontarningunade las cuestionesdificiles y en la que
no se ignoraningunade las pertinentes,es concentraday directa.Hayquedesta-
carademásla fluidezen el lenguajey en la traduccióndelos ténninosy lasexpre-
sionesheideggerianas.Algo que, por lo demás,no resultatan habitual como
cabriadesear.

En su estudioR. Rodríguezquiereproporcionaruna comprensiónsistemáti-
cadel pensamientoheideggerianoquelo enjuicie,como aclarasu autor, desdela
cosamisma”de quesetrata. Es precisosubrayarel caráctercrítico de estelibro,

pues Rodríguezentiendeque las criticas heideggerianasa Husserlno siempre
fueron coherenteso suficientementelogradas.Por otra parte, también en la
mmsmafundaciónde unacienciaoriginariade la vidafácticadescubreel autorde
estelibro algunasincoherenciaso faltasdejustificación.No obstante,estainves-
tigacióndestacaigualmentelos logros filosóficosheideggerianos.Puestoqueeste
trabajose encaminaaunainterpretaciónde la hermenéuticade lafácticidad,gira
especialmentealrededordel decisivocursode 1923, Ontología.Hermenéuticade
la Facticidad. Peroel autorestudiatambiéncon detalle(siemprede forma más
sitemáticaque genética)el conjuntodecursosy escritosque formanla constela-
ción de las investigacionesanterioresaSeryTiempo.

En adelante,aunquede forma necesariamenteselectivay puntual,se men-
cionaránalgunasde las cuestionestratadasenestetrabajo,atendiendoparticular-
mentea las queguardanrelacióndirectacon la transformaciónheideggerianade
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la fenomenología.Por el contrario,la atenciónal propiodesarrollode la herme-
néuticaheideggerianaserá más tangencial,en la medidaen que ha sido, con
mayorfrecuencia,objeto dc otrasexposiciones.

La investigación,compuestade siete capítulos,se abre con uno dedicadoa
“la búsquedadeunacienciaoriginaria”. Quizáporque,como eí mismoautorsos-
tiene,la ideacentral de su trabajoes que lo que da sentidoal programade una
hermenéuticaJénomenológicade la facticidades la búsquedadeunacienciaorm-
ginaria.R. Rodríguezsecentraparticularmenteenel decisivocursode 1919,Zur
Bestimmungder Philosophie, que suponeel inicio del camino que conduciráa
SeryTiempo.Dc él destacaRodríguezlacríticaheideggerianaa la absolutización
de la actitudteóricay la necesidadde entenderla fenomenologíacomo cíenema
originariade l’a vida.

En el segundocapítulo,el autorafrontadirectamentela decisivacuestiónde
la transformaciónde la intencionalidadhusserliana.Se tratade un asuntocentral,
puestoquetal intencionalidadconstituyeel eje alrededordel que Heideggerela-
borasu hermenéutica.Por ello, entenderhastaquépuntosusanálisissedespren-
den dc ella, es capitalpara comprenderel alcancey las implicacionede supro-
puesta.Los puntosdereferenciay las fuentesdelas quesenutreesteestudioson,
por una parte, las InvestigacionesLógicas y las Ideas de l-lusserl. Por otra, el
curso heideggerianode 1919, el de 1921-22, InterpretacionesFenomenológicas

sobreAristótelesy los Prolegomenadc 1925.La primerapartedeestecapitulosc
centraen la comprensionhimsserlianade la intencionalidady especialmenteel
estudiode lasInvestigacioneslógicas. La segunda,en la posiciónfenomenológi-
ca dc lleideggen

Heideggerdeclarósiempresu mayorafinidadcon las Investigacioneslógicas
y su imposibilidad de seguiral Husserlde las Ideas.Sin embargo,R. Rodriguez
muestraque la noción heideggerianade la intencionalidadestá más próxima a
éstasquea aquéllasy, consecuentemente,máscercanaa unafenomenologíatras-
cendental.En efecto,la comprensiónde la intencionalidadcomocorrelacióninse-
parablede noesisy noemay la renunciaa la regiónpsíquicason el resultadodel
abandolohusserlianode la posiciónpropiade las InvestigacionesLógicas.Pues
bien,el hilo conductorde la intencionalidadheideggeriana(comno él mismoafir-
mó) se encuentrajustamenteen la correlaciónnoesis-noema.Estaes lo que per-
mite a Heidegger,a juicio de Rodríguez,la sustituciónde aquellaestructurapor
la del comportamiento(Verhalten,~.Además,la dimensióndelos modosdedarse,
ausenteen las Investigacionespero central en Ideen, es tambiénnuclear en la
intencionalidadbeideggeriana.

El tercercapítuloafronta“la comprensiónoriginariade la viday el problema
de la reflexión”. La preguntaque seplanteaes¿cómnosabela filosofia,Heidegger
en estecaso,quesu lecturade la vivenciainmediataproporcionalo propiamente
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originario y no algo derivado?Un asuntocapitalpara Heideggerquebuscócon
ahinco la experienciaoriginariaa partir de la cual el Dasein encontrósu inter-
pretaciónpropia. SegúnHusserlcríticae intuición hacíanposiblela vuelta ni

denSachenselbst”,Y puestoqueHeideggerpretendíadestacarel fenómenoori-
ginario de la vida, su preguntahabíade ser, ¿cuándose ofrecela vida a la intui-
ción? Larespuestaheideggerianaesqueno lo haceenla reflexiónsinoenla repe-
tición. Lo que suponeque la empresade la filosofia ha deser la autointerpreta-
ción dela facticidad.Puesbien,a tal formade autointerpretaeióncorrespondeuna
comprobaciónno reflexivaqueHeideggercaracterizacomo intuición comprensi-
va o hermenéutica.R. Rodríguezdestacaque el análisis husserlianode la evi-
denciacomo viviencia de la verdadcontenidoenla sextainvestigación,subyace
a estainterpretación.Y que, aunqueestaintuición no sealo másdecisivo en la
hermenéuticade la facticidad,constituye,juntocon l’a intencionalidad,la huella
másvisiblede la fenomenologíaen el primer Heidegger

En el capítulo IV el autorse detieneenla revisión hermenéuticade la feno-
menología.La hermenéuticajénomenológicade lafacticidad reclamaatenderal
principio de la ausenciade supuestosy a la crítica a los prejuiciosqueHusserl
enunciaenlas Investigacioneslógicas.Pero,puestoquesegúnHeidegger,el acto
filosófico es fáctico y arrastrala condiciónsituacional detodo comportamiento
intencional,la concienciareflexivahade sersustituidaahorapor la ideadesitua-
ción hermenéutica.Así pues,la ausenciade puntodevista significa apropiación
expresadel estadode la mirada. Y la crítica a los prejuiciospasapor la adecua-
dacomprensióndedichasituación.

Enel capítulo V se aborda“La primacíahermenéuticadela cuestióndel ser
y la fenomenologíatrascendental”.El análisis se centraen el ya mencionado
curso de 1925, Prolegomenazur GeschichiedesZeitsbegrijjés,el prímiíer desa-
rrollo deSeryTiempo,dondeHeideggerrealizasucríticamáscompletaala feno-
menologíacomo su necesariaradicalización.ParahacerloHeideggerda cuenta
delos caracteresontológicosde la concienciay realiza,a continuación,unacríti-
ca inmanenteponiendode manifiestoque las caracterizacioneshusserlínasde la
concienciaexpresandenominacionesextrinsecasa ella.

En la críticaa la reducciónjénomenológicaes dondeR. Rodríguezencuen-
tra el verdaderopuntodiscriminador.El núcleodc la discusiónestá,a sujuicio,
en la originariedaddel modode darse la concienciaa si mismay no en un modo
de serabstractoe impreciso.El problemaes,en definitiva, el de la experiencia
originaria de la concienciapara sí misma. La diferencia entre Husserl y
Heideggerradica en su diferenteconcepciónde la actitud natural. Heidegger
entiendeque la comprensiónhusserlianaes naturalistay quees unaactitud,una
posición. Porello es por lo que,ajuicio de Heidegger,el serde lo intencionalno
es nuncaexperimentadotal como es.
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El capitulo VI estádedicadoa “la explicitacióncategorialdela facticidad”,
centrándoseparticularmenteen los cursosde 1921-22y de 1923.Desdelaorien-
taciónprevia se ha de procedera la lecturade los fenómenosde la vida fáctica,
determinantesparala comprensiónde susser. Unosfenómenosque no sonelegi-
dosaleatoriamentesinoquesonpropuestospor la mismafacticidad.Puesbien,la
explicitaciónde la orientaciónprevia reclamasu comprobaciónfenomenológica
que es en último extremo,ajuicio de R. Rodríguez,intuitivación. Una compro-
baciónnecesariaparaque la hermenéuticade lafacticidad seaauténticodarsea
conocerla vida fáctica a sí misma. En el fondo de esteplanteamientogravita,
según Ramón Rodriguez, la idea fenomenológica de Erfúllung. Pero, en
Heidegger,el desplieguede la interpretaciónes lo que constituyela verdadera
comprobaciónde la orientaciónprevia. Una orientaciónque, en cuantoindica-
ción formal, remitehacia la interpretaciónontológico-categorialde los compor-
tamientos(Lebensvollzíige),siendotambiénla interpretaciónun actode la propia
vida.Deella surgenlas categoríasexistenciales,que,a suvez, sontambiénindi-
cationesfármales.

La ideade indicaciónfórmal constituyeun elementocentralen la hermeneu-
tica delaflicticidad. Medianteella Heideggerse quieredistanciar(aunqueapo-
yándoseenella) de ladiferenciaestablecidapor Husserlene1§ 13 dc Ideen,entre
laf¿rmalizacióny la generalización.R. Rodriguezentiendequela nociónde indi-
caciónformal, nuncasuficientementeaclaradapor Heidegger,guardaparentesco
con la ideadecategoríafórmal. Pero Heideggerdestaca,frente a Husserl,eí sen-
tido existencialde lo formal. R. Rodríguezseñalaacertadamenteque las indica-
cionesformales no expresanpropiedadessino el hecho de que el ejercicio
(Vollzug)estásituadoenuna facticidaden cadacasodeterminada.Algo queresul-
ta coherentecon el rechazoheideggerianoa la abstraccióny a la teoría.

Ajuicio de R. Rodrígúez,la intuición categorialhajugadoun papel impor-
tanteen la formacióndel pensamientoheideggeriano.Su rastrose encuentraen
la búsquedade las categoríasde la vida queexpresenjustamentesu senPero la
concepcióndeque las categoríassonindicacionesfórmalesquiereponerde relie-
ve la primacíade la intuición objetivante.Su Erfíillung no consisteen una intui-
ción de esenciascalcadade la percepciónsensible.Por ello es preciso,para
Heidegger,deslindarcomprobación(Ausweisung)e intuición (Anschauung).No
obstantetal proyectoofreceunasdificultadesque,en opinión de R. Rodríguez,
Heideggerno puedesubsanar.

El último capítulo lleva por titulo “Encubrimientoy desvelación:l’a “reduc-
ción” hermenéutica”.En él se atiendeparticularmenteal Infirme Natorp y a
Ontología.Hermenéuticade la fécticidad.La dudasinetodológicassobrela posi-
bilidad de autenticidaden el procesohermenéuticose compadecenmutuamente
con un rasgo fundamentaldc la facticidad: la tendencia al encubrimiento
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(Verdec’kungs¡endenz).R. Rodriguezcríticaoportunamentea Heideggerel modo
asertórico,no fenomenológico,en que destacaestacategoríafundamental.Pero
en cualquiercaso,laexigenciadeunaexperienciafundamentalquesuperetodas
las ocultacionessedaconsecuenciade la fidelidad dela hermenéuticaheidegge-
nanaa la ideade autodonación<Selbstgebung)originaria.

Lo cierto es queestadesfiguraciónes un problemafenomenológicofunda-
mental.Por la tendenciaa la caída se ha de cuestionarla originariedadde la
orientaciónprevia. Así, se ha de procedera una reducciónhermenéuticade la
desfiguración.Perosetratade unareducciónqueno procedemedianteoperacio-
nesmetodológicaslibrementeaceptadas.Aquí estribala diferenciacon la reduc-

ciónjénomenológica.Porquedependede un templede ánimo en el que o se está
o no se está.Peroestosignificaalgo problemático:que el estatutode la filosof’ma
dependede fenómenosóntico-existenciales,puramenteindividualesy contingen-
tes.

Antes de concluir su exposiciónR. Rodríguezrecuerdaque, segúnel pro-
yectoheideggeriano,desdel’a hermenéuticade la facticidadse habíadedetermi-
nar el campoontológicodesdeel quehabíade surgir la cuestióndel ser. Peroeí
autor de este libro críticaque en tal hermeneúticano haya el menoresbozodel
sentidodel ser en general.Aparece entoncesla aporía manifestadaen Sery
Tiempo: el sentidodel ser en general,implicado en la comprensiónprevia de
nuestropropio ser, no puedeserapropiadopor la hermenéuticaya quees lo abso-
lutamenteantecedente.El Dasein se comprendeya articuladocomo ser. Así, a
juicio de R. Rodríguez,la vía parala inversionhacia unafundamentaciónonto-
lógicay no óntica de la ontologíasedibujaen el horizonte.

Hastaahora se han mencionadoalgunasde las cuestionestratadasen La
Trans,tórmaciónHermenéuticade la Fenomenología.Constituyentan sólo una

muestradel contenidode estaobraque destaca,además,por la netaexposición
del mismoproyectoheideggcriano.Es dc agradecerla publicaciónde unaobra
como la que ahoratenemosentremanos,antetodo sí advertimosqueestetipo de
investigacionesescaseantodavíaentrelos especialistasdehabla castellana.Sin
dudasu lecturaresultaesclarecederay sugerente.
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Convertirun diálogo imposibleenespaciodepensamientopareceserel obje-
tivo fundamentalde estenúmeromonográficode CuadernoGris, que suponela


